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“El intercambio es como una vorágine, la experiencia siempre 

está cambiando” 

 

 
 

¿Por qué elegiste la universidad de Valparaíso para tu intercambio? 

 

Conocí Chile en el dos mil catorce, con una de las agrupaciones que todos los años 

organizan viajes, ese año era Valparaíso. En ese momento, Chile me parecía un 

destino raro, no me atraía demasiado, pero mis compañeros estaban entusiasmados y 

se dio. Me fascinó. En el dos mil quince empecé a ver los intercambios y ví que 

estaba Valparaíso por tres meses. Los demás intercambios eran de seis meses y yo en 

mi vida salí de mi casa, viví siempre con mi familia. Pensé que quizás seis meses era 

mucho, porque tampoco nunca viví sola. Entonces todo se dio para que sea Valparaíso 

y no me arrepiento en ningún momento. 

 

¿Cuáles fueron tus primeras impresiones de la ciudad y de la Universidad? 

 

La facultad es súper chica y tiene muy pocos años, los primeros directores 

murieron hace muy poquito. La escuela está compuesta por tres casitas que se 

intercomunican en los tres niveles y está frente al pacífico. En parte es parecida a acá 

porque tenemos el río, pero ellos tienen toda la visual al Pacífico y está más 

comunicado. De la ciudad lo que más viví fue la experiencia de convivir con los 

chilenos.  

 

¿Cómo fue la integración al espacio académico? ¿Participaste de alguna actividad de 

integración para estudiantes internacionales? 

 



Sí, la facultad está bien organizada, está muy acostumbrada a los intercambios. 

Nosotros llegamos y había una presentación de proyecto final de diseño, era con 

canto, con vino, con comida, era realmente una bienvenida muy linda armada.  

Siempre había un montón de actividades que englobaban a toda la escuela. Es tan 

chiquita que en parte es una gran familia. Todos se conocen con todos, los 

profesores se conocen con los alumnos, los alumnos se conocen con la familia de los 

profesores.  

 

¿Cómo fue tu relación con los profesores?  

 

Los profesores siempre en un ambiente de familia, muy simpáticos, muchísimo humor 

permanentemente. Tuve una semana complicada que era la de entrega, pero era muy 

relajada, yo pensé que iba a trabajar muchísimo como solía trabajar. Trabajé bien pero 

muy relajada, muy tranquila. En ningún momento la pasé mal, no se si era por la 

misma experiencia de intercambio que no me dejaba estresarme o si fue realmente 

que el trabajo era de esa manera. 

 

¿Y con tus compañeros? 

 

Con los chicos muy bien, un ambiente también relajado, familiar. Yo trabajé con dos 

chilenos y un noruego que estaba de intercambio. En ese grupo me llevé bárbaro. Pero 

mis más amigas eran de afuera, una de Portugal, otra de Italia, de Francia. 

Sorprendentemente los estudiantes de intercambio la mayoría eran de Europa. Uno 

siente empatía con los de intercambio porque están viviendo tu 
misma situación, yo no les podía pedir demasiado a los chilenos porque tenían su 

vida, sus amigos, algunos tenían sus novias o novios, estaban en una situación distinta. 

 

¿Se presentaron dificultades durante el intercambio? ¿Cuáles? 

 

No la verdad que no, no me puedo quejar del viaje porque no tuve mal tiempo, no me 

robaron. Quizás el único conflicto que tuve fue que volví en avión de Santiago y 

hablando con un compañero portugués perdí el vuelo. Pero como no me habían 

anunciado, me reconocieron y me lo cambiaron.  

 

¿Cómo percibiste la exigencia académica en relación con tu facultad? 

 

Es completamente distinto, no se si se puede comparar. Por un lado, exigían 

mucho algunas cosas y por el otro algunas cosas que exigen acá, 
allá no exigían, entonces se compensaba. No sentí la exigencia porque 

estaba en una situación de intercambio que no le di tanto interés a la parte académica. 

Mis compañeros fueron excelentes, nos sacamos muy buena nota, no fue exigente por 

la relación trabajo-resultado quizás. Estábamos bastante nivelados, yo tenía mucho 

más la parte de proyecto, pero ellos tenían mucho más la parte de observación 

entonces cuando lo combinábamos quedaba muy bien. En la parte de mano alzada 

ellos son espectaculares, viven dibujando, en cambio la parte de gráfica la teníamos 

mejor el noruego y yo. Estaba bueno porque el trabajo quedaba muy completo, cosa 



que acá, nos manejamos todos de la misma manera, entonces siempre queda una 

parte floja.  

 

¿Qué es lo que más llamó tu atención de la Universidad?  

 

Muchísimas cosas, eso es lo bueno del intercambio, es como una vorágine, siempre la 

experiencia está cambiando. El instituto en si mismo es una locura, es muy 

raro, estar al lado del pacífico. La misma ciudad era increíble, todo el tiempo 

me sorprendía de la gente, súper simpática. Las relaciones eran relajadas, libres.  

 

¿Y cumplió tus expectativas? 

 

Las superó completamente 

 

¿Cómo fue la adaptación a la vida en esa ciudad? 

 

Yo viajé con un chico argentino y convivimos los tres meses con una chica mexicana. El 

primer mes fuimos a un cerro aparte, porque nos habían dicho que no nos convenía 

estar en el centro, la escuela estaba alejada, entonces nos convenía estar en un punto 

medio. No estábamos cerca del centro ni cerca de la universidad, fue un poco más 

aburrido, lo bueno fue que nos estábamos conociendo entre los tres. El segundo mes, 

mi compañero de argentina se fue a otro lugar con una francesa y una española y con 

mi compañera mexicana nos fuimos a pleno centro de la ciudad. Ahí si fue mucho 

mejor, porque si bien estábamos lejos de la escuela, no hubo problema. Estábamos en 

una casa de valor patrimonial en una subida conocida, Ecuador, convivíamos con una 

española y dos chilenos. Nos habían dicho que la ciudad era peligrosa, que tengamos 

cuidado, pero uno ya está acostumbrado a la inseguridad de acá entonces para mi fue 

igual que siempre. Para lo único que tomábamos colectivo era para ir a la escuela 

porque después todo lo otro nos quedaba re cerca.  

 

¿Cuál era el costo de vida (aproximadamente) por mes? 

 

La moneda estaba 44,5 pesos chilenos, 1 peso argentino. Una empanada rota diez 

pesos argentinos. No es caro, pero tampoco barato. La comida es igual. La 

parte turística es cara, pero había comedores públicos, yo he ido a trabajar y comía 

gratis. Ahí la comida es barata, salía diez pesos almorzar. Eso depende de la situación 

que estabas, si tenías ganas de gastar…  El alquiler, a mi me habían recomendado 

gastar doscientos cincuenta mil chilenos al mes, pero nosotros conseguimos el primer 

departamento a trescientos cincuenta mil chilenos pero que era muy bonito, tenía 

hasta más camas, lo podríamos haber alquilado mejor. Después los otros dos meses 

conseguimos esta casa que alquilábamos la habitación, una habitación salía ciento 

ochenta mil chilenos, así que la mitad, y otros ochenta mil chilenos. Cuando uno 

empieza a conocer la zona se da cuenta que puede adecuarse al presupuesto. 

 

¿Tenés noción de cuánto pagaban los estudiantes locales para poder estudiar en esa 

universidad? 

 



No tengo idea, pero se que era muy alta, se quejaban que era alta. Distinto acá que lo 

tenemos regalado y todos los chicos no lo podían creer. En ninguno de los países 

con los que estuve tenían una universidad gratuita, eso lo 
agradezco en el alma.  

 

¿Qué recomendaciones darías a un estudiante que esté por hacer un intercambio a esa 

universidad? 

 

Ahora se fue una de mis más amigas porque la entusiasmé demasiado. Yo me había 

juntado antes de irme con chicos que viajaron en años anteriores y lo que me dijeron 

era cierto, quizás falta aclarar es que no hay problema en quedarse en el centro, no es 

peligroso o es igual acá.  

 

¿Recomendarías el intercambio? ¿Qué beneficios crees que tiene este tipo de 

intercambio? 

 

Recomendaría completamente el intercambio. Me parece que lo que beneficia no es 

sólo académicamente. Aprendes de una manera completamente 

distinta de lo que uno está acostumbrado, pero también 
personalmente crecés como persona. Es algo que hace falta para cualquier 

persona que lo haga. 

 

 

 


